
Plan Morshall: ¿solución al problema
de los braceros?

Los signos <]uc auguraban corno seria 1977 para los mexicanos, no prometían
una vida mejor en ninguno de los diversos órdenes. Carestía y desempleo son
dos grandes realidades que afHrllidaion el año que perece. Y desempleo c.s
crisis del sistema en su totalidad.

Un problema constante, que parecía quedar un año más sin perspectivas
finias >'1 de los trabajadores mexicanos que atraviesan Uegalmente la
frontera norte, ocasionando ¡mn los Estados Unidos —según sus voceros
nfiriales— graves problemas a su sociedad. Las modalidades que adquirió
el problema en estos últimos meses, <|ue no son ajenas a la actual crisis de
energéticos, descubren que una jiosiblc solución ya no tendrá lugar a nivel
gubem-nnenta! entre los dos países, sino que ésta quedará en manos de los
sectores privados tanto mexicanos como norteamericanos.

Cuando nue.'^ln) j>aís vecino se ha visto envuelto por una crisis econó
mica, invariablemente se ha culpado a) trabajador inmigrante de provocarla
o de agravarla. l.;is deportaciones masivas de estos trabajadores no son recien
tes. Desde 1892 el gobicnio nortcaincricano se dio a la tarea de registrar a los
trabajadores tjuc se encontraban ílegalinente en su país, iniciando la depor
tación de los que no presentaran su documentación en orden.

Ni qué* dei-ir de la gran '•openieión deportación" provocada por la de
presión de 1929. que no estuvo c-xenui —ni lo está en nuestros días—
de un fuerte racismo, en el cual participan Estado, prensa y opinión pública,
manteniendo al emigrado en un ambiente de hostilidad y de violencia.

Durante la Segunda Guerra Mundial al gobierno de ios Estados Unidos
le convino poner en marcha un programa oficial para contratar mano de
obra, dado que mis trabajadores tenían que ir a la guerra. Data de 1942 el
inicio del braccri.smo. Sin embargo a los granjeros norteamericanos no con
vino contratar braceros, porque éstos estaban protegidos por la legislación
laboral de aiiiims países y tenían muchas preferencias. Estos granjeros optaron
}jor la contratación de ilegales o "'espaldas mojadas" que no requerían nin
gún tipo de protección y a los cuaics podían pagar cualquier salario.

Esta violación del programa bracero abarató notablemente la mano de
obra del trabajador dcnii-u de los Estados Unidos y recrudeció la explo
tación del inmigrante ilegal. Sin embargo el gobierno mexicano continuó
renovando los convenios internacionales, siendo suspendidos finalmente en
lf)63, dadas las violaciones en aquel país. Desde ese año los trabajadores que
vnn a los Estados Unidos o son "espaldas mojadas" o entran como tempo
rales con una Forma I ¡5¡. ocurriendo que una ver. que terminan su traba
jo se quedan ¡legalmente.

El feimmeno de l:i tnmignición mexicana ilegal responde en grandes



rasgos a dos faciores. Por un lado, a la demanda de los Estadc» Unidos de
mano de obra barata, que está ligada a la situación de su mercado, y,
por otro, a la desesperanza del campesino mexicano que no h.\ encontrado
en su país el ambiente necesario para trabajar. Hambre y desempleo son el
resultado de un sistema incapaz de solucionar el grave problema del campo.

Es en los meses de julio, agosto y septiembre cuando se recrudece el pro
bleina: el gobierno de los Estados Unidos anuncia que serán deportados todos
los trabajadores ilegales. Tan sólo en el mes de julio detuvieron a 34 778
trabajadores ilegales en California, admitiendo el departamento de migm*
rión de aquel país que las detenciones no han estado exentas de golpes y
hostilidades.

Son también e.sos meses los que destacaron por la afluencia de acontcci-
tnicntos durante el año de 1976, permitiéndonos constatar que no cesa la
entrada, pero sí aumenta la deportación; que no es al entrar cuando son
detenidos, sino una vez que han terminado de levantar las cosechas, y,
finalmente, que el gobierno norteamericano deporta cíclicamente —durante
el verano—, olvidando en apariencia el conflicto el resto del año.

i..a nueva estrategia que pretendería dar solución a este grave problema,
se origina en los Esudos Unidos en el mes de julio, con la propuesta del
[iresidente Cárter de amnistiar totalmente a los extranjeros ilcgles que han
trabajado en los Estados Unidos desde hace siete o m;is años. Entre los varios
puntos contenidos cu el plan. Cárter pro|»ne el establecimiento de un pro
grama de ayuda económica por medio de agencias internacionales de finan*
ciamicnto. Sabemos que las reservas de petróleo del mundo capitalista in
dustrializado son y serán cada vez mas inferiores a la demanda. Dentro de
esta atmósfera de pesimismo, no .sorprende que el presidente norteamericano
proponga un financiamicnto —el cual no fue especificado—• que se dirija a
solucionar uno de los má.s grandes problemas por los que atraviesa nuestro
país, que tiene el 52 por ciento del lot.al de su población dcscmpleada y sub-
empleada, por lo <|ue ha aumentado el número de ilegales allende nuestra
frontera norte. Que México lo ayude en crisis, como la de energéticos, y
nuestro país será ayudado económicamente a través de un incierto financia
micnto.

Por fin, en los últimos días del mes de agosto se dieron las primeras
señales. El presidente ele la Cámara .\incricana de Comercio afirmó que los
Estados Unidos debían apoyar más vigorosamente a la economía de México
para ayudar a resolver el problema de los braceros, y anunció que los em
presarios extranjeros apoyarán a los de México a frenar la inflación y crear
empleos. Apuntó (|ue la ayuda que los Estados Unidos debían dar a México
podría ser similar al Plan Marshnll. <iuc fue aplicado en Europa después de
la Segunda Cuerrn Mundial.

El desempleo es crisis, pero crisis del sistema mismo, lo que no quiere
decir que nuestro país se encuentre totalmente destruido como pudieron
estarlo los países <,ue sufrieron la guerra. El Plan Marshall seria un sistema
mediante rl cual la buena política norteamericana se hana cargo de nuestros



escoTiibros, pero cnn una nueva iiiodniidnd: se llama aliora a los hombres de
negocios mexicanos a aceptar la idea de que sería únicamenle el capital
extranjero —luituralrnciite el norteamericano— el que podría salvamos.

La respuesta del gobierno mexicano pareció ser en un primer momento
el anuncio de la visita del canciller Santiago Rocl al vecino país del norte
en los primeros dia.s de septiembre, donde se aceptó que México inteniaria
suscribir un nuevo convenio específico en los Estados L'nidos para garantizar
el trabajo de los indocumentados ({uc ahora son perseguidos criminalmente.

Sin embargo es necesario apuntar dos cosas. En primer lugar, que el 11
de agosto de este año el embajador nurtcuinericano Pairick Lucey declaró
(|ue el gobierno de su ¡xiís no creía apropiado firmar un nuevo convenio
de braceros, aunque el programa especial para contratar inibajadores tetnpo-
rales nicxicnnus paru levantar cosechas en los Estados Unidos continuarla.
En segundo lugar, que como resuluido de las entrevistas de nuestro canciller
con el canciller norteanicrícano, lo único <|ue se afirmó fue que ya existían
las b.ascs para ]i(|uidar los conflictos entre .México y ios Estados Unidos. Por
desgracia se olvidó informar a la opinión pública cuáles eran esas bases.

Paradójicajiiemc, unos días después, el investigador Jor^e Bustamunte.
asesor presiden«-ial en materia de bmceros, declaró que en» necesario ponej
en práctica un |)lan nacional de empico en la zona eeiiii-o-nortc del país.
Agregó <|uc este proyecto jxtdría financiarse con fondos de agencias interna
cionales para pragniiiias de desarrollo.

Estos pianlenmieiuos no resultaron muy distintos a ios expuestos por
Cárter en su pl.m de amnistía, ocurriendo una semana después que el
embajador l.uccy aiumeiam. (|ue los Estados Unidos invertirían en las zonas
de origen do los indocumentados. Este programa incluye la aportación de
mil millones de dólares de capital mexicano y una cantidad igual de dincix>
norteamericano, pani estimular la industrialización rural y el establecimiento
de emprcsa.s ligenis (]ue absorban una cantidad importante de mano de obra.

Sin embargo Luccy admitió que la iniciativa del presidente Cárter ten
dría que superar dos obstáculos importantes: la aprobación del Congreso
estadunidense y la "sensibilidad'* del jiucblo me.\icano. Con respecto .a lo
primero, es casi seguro que el Congreso norteamericano no aprobará esta
iniciativa. Un ejemplo es suficiente. La prensa anunció en el mes de no-
vicmbre que cerca de ocho mil tnibajadores mexicanos —cuatro mil indo
cumentados— eran explotados en los ranchos productores de fruta y cebolla,
propiedad de hacendados a quienes encabeza la familia del senador Barry
(¡oldwater, quien bajo el pretexto de que la ley prohibe proteger a los indo
cumentados, aprovecha su eNplot.ación. No es desconocido que la burguesía
sureña del vecino país del norte ha propiciado y propicia el bracerismo, |)er-
judicándole la disminución de la entrada de trabajadores.

Con resi>ec.io a lo segundo, sabemos ijue hay Iniciativas económicas por
parte de nuestro gobierno únicamente cuando hay jrosibles ganancítw en
ciemos; pero ganancias de los grandes capitales sin satisfacer nunca las nece
sidades del pueblo. Dentro de esta ¡lerspectiva, la gran industria mexicana



ofreció afrontar rl desempleo en el ranipo. En el roiigrcso agro-industrial
celebrado en (Juadalajnra del 2+ al 26 de noviembre pasado se anunció
que existen 95 proyectos de agro-indusiría, que al ponerse en marcha repre
sentarán inversiones estimadas en 4000 millones de pesos que generarán
fuentes de empleo directo a más de 40 000 personas en el país.

Por instrucciones de José López Portillo se dará el aiwyo financiero nece
sario a los nuevos proyectos que se (|uieran poner en marcha. Estas agro-
industrias podrían ser apoyadas por industriales, agricultores, ganaderos, in
versionistas extranjeros y por el propio gobierno federal. Por último, en la
claasura del mismo congreso, José .Andrés de Oleyza afinnó que la adminis
tración y organización de las agro-industrias estaría únicamente en manos
privadas, ofreciendo el apoyo necesario para que el sector privado trabaje
en los programas y los administre.

Inversión extranjera y participación única del sector privado me.x¡cano
.son las propuestas del gobierno de México, curiosamente las mismas que las
del presidente norteamericano. Pareciera que no se descarta del todo la
posibilidad de aplicar esa especie de Plan Marshall a nuestro país, que sólo
beneficiaría una vez más al gran capital. Y un régimen cuya estrategia
consiste en hacerle atractivas las inversiones al capital, es un régimen que
somete a su población toda, ."iin ¡iiiportaric. obviamente, su .sensibilidad.
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